
 

 
 
 

 

Lectio Divina para la XXIX Semana  

del Tiempo Ordinario 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Dios todopoderoso y eterno, 

haz que nuestra voluntad sea siempre dócil a la tuya 

y que te sirvamos con un corazón sincero. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, XXIX Domingo del Tiempo 

Ordinario) 

 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Mateo 22, 15-21 

 

En aquel tiempo, se reunieron los fariseos para ver 

la manera de hacer caer a Jesús, con preguntas 

insidiosas, en algo de que pudieran acusarlo. 

 

Le enviaron, pues, a algunos de sus secuaces, junto 

con algunos del partido de Herodes, para que le 

dijeran: “Maestro, sabemos que eres sincero y 

enseñas con verdad el camino de Dios, y que nada 

te arredra, porque no buscas el favor de nadie. 

Dinos, pues, qué piensas: ¿Es lícito o no pagar el 

tributo al César?” 

 

Conociendo Jesús la malicia de sus intenciones, les 

contestó: “Hipócritas, ¿por qué tratan de 

sorprenderme? Enséñenme la moneda del tributo”. 

Ellos le presentaron una moneda. Jesús les 

preguntó: “¿De quién es esta imagen y esta 

inscripción?” Le respondieron: “Del César”. Y 

Jesús concluyó: “Den, pues, al César lo que es del 

César, y a Dios lo que es de Dios”. 

 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

 

Oración (Oratio) 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 

 

 

 



 
 

Contemplación (Contemplatio) 

 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Nada te arredra. ¿Qué opiniones sobre mí me 

importan más? ¿Cuándo he permitido que las 

opiniones de otros me impidan hacer lo justo?   

 

No buscas el favor de nadie. ¿En qué momentos he 

excluido a alguien o los he mirado mal por su 

estatus (ej. ingresos, raza, o país de origen)? ¿Qué 

pasos puedo dar para combatir el prejuicio y la 

discriminación?  

 

¿Por qué tratan de sorprenderme? ¿En qué 

momentos he tratado de probar a Dios? ¿Cómo ha 

sido mi fe puesta a prueba?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

Oración final 
 

Cantemos al Señor un canto nuevo, 

que le cante al Señor toda la tierra. 

Su grandeza anunciemos a los pueblos; 

de nación en nación sus maravillas.  

 

Cantemos al Señor, porque él es grande,  

más digno de alabanza y más tremendo 

que todos los dioses paganos, que ni existen;  

ha sido el Señor quien hizo el cielo.  

 

Alaben al Señor, pueblos del orbe, 

reconozcan su gloria y su poder 

y tribútenle honores a su nombre. 

Ofrézcanle en sus atrios sacrificios.  

 

Caigamos en su templo de rodillas. 

Tiemblen ante el Señor los atrevidos. 

“Reina el Señor”, digamos a los pueblos. 

Él gobierna a las naciones con justicia. 

 

(Del Salmo 95) 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Discierne cómo podrías participar en esfuerzos 

diocesanos o comunitarios para combatir la 

discriminación y levantar a quienes están en la 

periferia.  
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